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SIGUIENDO A JESÚS ACOMPAÑADOS DEL PAPA LEÓN XIV 
Itinerario de encuentros de preparación a la Visita Papal 2026 

MINISTROS ORDENADOS 
 

“Siguiendo a Jesús acompañados del Papa León XIV” es un itinerario que invita a las personas 
y comunidades a vivir la preparación a la Visita pastoral, como un camino de reflexión, oración y 
misión, a partir de la escucha de la Palabra de Dios en las Sagradas Escrituras y en el Magisterio del 
Papa.  

Estos subsidios fueron preparados por las Comisiones Episcopales y colaboradores, como 
material concreto e inspirador, para trabajar en grupos o individualmente.  
 

Cada encuentro sigue la “pedagogía de Jesús” en el camino con los discípulos de Emaús (cf. Lc 

24,13-35): 

1. “¿Qué comentan por el camino?” Nuestra vida hoy 

2. “¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba las 
Escrituras?” Escuchamos la Palabra de Dios 

3. “«Quédate con nosotros, porque ya es tarde y el día se acaba». Él entró y se quedó con ellos.” 
Reflexionamos 

4. “Estando a la mesa, tomó el pan y pronunció la bendición; luego lo partió y se lo dio.” Rezamos y 
celebramos 

5. “Se pusieron en camino…contaron lo que había pasado” Nos comprometemos y anunciamos 

 

Para los ministros ordenados se presentan dos encuentros: 

I. “Los ojos fijos en Jesús y guiados por el Espíritu” (Lc 4,14-22) 

II. “«Amar aún más» para dar la vida por el rebaño” (Jn 21,15-19) 
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1. Nuestra vida hoy 
 
¡Viene el Papa! 
Para comenzar, compartir dos aspectos: 

a) ¿Qué significa para mi ministerio, hoy, la visita del papa León XIV? 
b) ¿Qué espero/amos de ella? 

 
2. Escuchamos la Palabra de Dios (anuncio del Evangelio) 

 

“Jesús volvió a Galilea con el poder del Espíritu y su fama se extendió en toda la región. 
Enseñaba en las sinagogas y todos lo alababan. Fue a Nazaret, donde se había criado; el sábado 
entró como de costumbre en la sinagoga y se levantó para hacer la lectura. Le presentaron el 
libro del profeta Isaías y, abriéndolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: «El Espíritu del 
Señor está sobre mí, porque me ha consagrado por la unción. Él me envió a llevar la Buena 
Noticia a los pobres, a anunciar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, a dar la libertad 
a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor». Jesús cerró el Libro, lo devolvió al 
ayudante y se sentó. Todos en la sinagoga tenían los ojos fijos en él. Entonces comenzó a 
decirles: «Hoy se ha cumplido este pasaje de la Escritura que acaban de oír». Todos daban 
testimonio a favor de él y estaban llenos de admiración por las palabras de gracia que salían de 
su boca.”  

Palabra de Dios: Gloria a Ti, Señor Jesús (Lucas 4,14-22)  
 
 

3. Reflexionamos 
 
Papa León XIV 
Jueves Santo – Misa Crismal (2 de abril de 2026) 
 

“Sabemos que ser enviados implica, en primer lugar, un desprendimiento, es decir, el riesgo de dejar lo 
que es familiar y seguro, para adentrarse en lo nuevo. Es interesante que «con el poder del Espíritu» (Lc 
4,14), descendido sobre Él después del Bautismo en el Jordán, Jesús regrese a Galilea y vaya «a Nazaret, 
donde se había criado» (v. 16). Es el lugar que ahora debe abandonar. Se mueve «como de costumbre», 
pero para inaugurar un tiempo nuevo. Ahora deberá partir definitivamente de aquel pueblo, para que 
madure lo que allí ha germinado, sábado tras sábado, en la escucha fiel de la Palabra de Dios. Del mismo 

LOS OJOS FIJOS EN JESÚS Y GUIADOS POR EL ESPÍRITU 
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modo, llamará a otros a partir, a arriesgarse, para que ningún lugar se convierta en una celda, ninguna 
identidad en una guarida. 

El camino de Jesús nos revela que la disponibilidad para perder, para vaciarse, no es un fin en sí misma, 
sino una condición para el encuentro y la intimidad. El amor sólo es verdadero si está desarmado, necesita 
pocas cosas, ninguna ostentación, y custodia con delicadeza la debilidad y la desnudez. Nos cuesta 
lanzarnos a una misión tan expuesta, y sin embargo no hay «buena nueva para los pobres» (cf. Lc 4,18) si 
acudimos a ellos con signos de poder, ni hay auténtica liberación si no nos liberamos de la posesión. Aquí 
tocamos un segundo secreto de la misión cristiana. Tras el desprendimiento está la ley del encuentro… 

Existe además una tercera dimensión, quizá la más radical, de la misión cristiana. Ya en la violenta 
reacción de los habitantes de Nazaret ante las palabras de Jesús se manifiesta la dramática posibilidad 
de la incomprensión y del rechazo: «Al oír estas palabras, todos los que estaban en la sinagoga se 
enfurecieron y, levantándose, lo empujaron fuera de la ciudad, hasta un lugar escarpado de la colina sobre 
la que se levantaba la ciudad, con intención de despeñarlo» (Lc 4,28-29). Aunque la lectura litúrgica haya 
omitido esta parte, lo que nos disponemos a celebrar a partir de esta tarde nos compromete a no huir, 
sino a “pasar en medio” de la prueba, como Jesús, quien, arrastrado por la gente hasta el borde del 
precipicio, «pasando en medio de ellos, continuó su camino» (Lc 4,30). La cruz es parte de la misión; el 
envío se vuelve más amargo y atemorizante, pero también más gratuito y revolucionario. La ocupación 
imperialista del mundo se ve entonces interrumpida desde dentro, la violencia que hasta hoy se erige en 
ley queda desenmascarada. El Mesías pobre, prisionero, oprimido, se precipita en la oscuridad de la 
muerte, pero así saca a la luz una nueva creación.” 

 
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2026/documents/20260402-crisma.html 

 

4. Rezamos y celebramos 
 
El Papa en la homilía propone tres dimensiones, abramos nuestros corazones invocando 
brevemente al Espíritu Santo y compartamos fraternalmente las siguientes preguntas: 
 

a) Desprendimiento: ¿De qué estamos llamados a desprendernos para llevar adelante la 
misión? ¿Qué significaría hoy para nosotros “vaciarnos”? 
 

b) Encuentro: ¿De qué modo nos interpela como presbiterio la misión entendida como 
encuentro? ¿qué entendemos por “abrirle camino al Espíritu e ir tras él”? 

 
c) Cruz: ¿En qué situaciones experimentamos que “la cruz es parte de la misión”?  

 

 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2026/documents/20260402-crisma.html
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5.  Nos comprometemos y anunciamos 
 

En el último párrafo de la homilía, León XIV nos decía: 

“Queridas hermanas y hermanos, los santos hacen la historia. Este es el mensaje del Apocalipsis. «La 
gracia y la paz de parte […]de Jesucristo, el Testigo fiel, el Primero que resucitó de entre los muertos, el 
Rey de los reyes de la tierra» (Ap 1,4-5). Este saludo resume el camino de Jesús en un mundo en conflicto 
entre potencias que lo devastan. En su interior se gesta un pueblo nuevo, no de víctimas, sino de testigos. 
En esta hora oscura de la historia, Dios ha querido enviarnos a difundir el perfume de Cristo donde reina 
el olor de la muerte. Renovemos nuestro «sí» a esta misión que nos pide unidad y que trae la paz. ¡Sí, aquí 
estamos! ¡Superemos el sentimiento de impotencia y de miedo! Nosotros anunciamos tu muerte, Señor, 
proclamamos tu resurrección, en la espera de tu venida.” 

 

El Papa nos propone un itinerario misionero que comienza con el éxodo de nosotros mismos a 
través del vaciamiento, para llegar al encuentro y a la comunión con los demás; un camino que 
acepta la cruz como paso hacia la resurrección. 

Que la visita de León XIV renueve en nosotros la alegría de la misión: la libertad para salir de nosotros 
mismos, la humildad para encontrarnos con todos y la valentía para abrazar la cruz, sabiendo que 
el Señor Resucitado siempre nos precede y nos acompaña. 
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1. Nuestra vida hoy 
 

¡Viene el Papa! 

Para comenzar, compartir dos aspectos: 

a) ¿Qué significa la visita del Papa León XIV para nuestra gente, para el pueblo de Dios al que amamos 
y servimos cada día? ¿Qué sienten, qué esperan, qué hacen? 
 

b) ¿Qué significa para mi ministerio actual esta visita? ¿Qué pienso, qué espero de ella? 
 

2. Escuchamos la Palabra de Dios (anuncio del Evangelio) 
 

“Después de comer, Jesús dijo a Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que 
estos?». Él le respondió: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero». Jesús le dijo: «Apacienta mis 
corderos». Le volvió a decir por segunda vez: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?». Él le respondió: 
«Sí, Señor, sabes que te quiero». Jesús le dijo: «Pastorea mis ovejas». Le preguntó por tercera 
vez: «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?». Pedro se entristeció de que por tercera vez le 
preguntara si lo quería, y le dijo: «Señor, tú lo sabes todo; sabes que te quiero». Jesús le dijo: 
«Apacienta mis ovejas. Te aseguro que cuando eras joven tú mismo te vestías e ibas a donde 
querías. Pero cuando seas viejo, extenderás tus brazos, y otro te atará y te llevará a donde no 
quieras». De esta manera, indicaba con qué muerte Pedro debía glorificar a Dios. Y después de 
hablar así, le dijo: «Sígueme».”  

Palabra de Dios: Gloria a Ti, Señor Jesús (Jn 21,15-19)  
 

3. Reflexionamos 
 

Papa León XIV 

a) El Papa León XIV iluminó el inicio de su ministerio petrino desde este diálogo entre Jesús y 
Pedro. Veamos un fragmento de su homilía: 

“AMAR AÚN MÁS” Y DAR LA VIDA POR EL REBAÑO 
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“Pasando por la orilla de ese lago, Jesús había llamado a Pedro y a los primeros discípulos a ser como Él 
“pescadores de hombres”; y ahora, después de la resurrección, les corresponde precisamente a ellos 
llevar adelante esta misión: no dejar de lanzar la red para sumergir la esperanza del Evangelio en las aguas 
del mundo; navegar en el mar de la vida para que todos puedan reunirse en el abrazo de Dios. 

¿Cómo puede Pedro llevar a cabo esta tarea? El Evangelio nos dice que es posible sólo porque ha 
experimentado en su propia vida el amor infinito e incondicional de Dios, incluso en la hora del fracaso y 
la negación. Por eso, cuando es Jesús quien se dirige a Pedro, el Evangelio usa el verbo griego agapao —
que se refiere al amor que Dios tiene por nosotros, a su entrega sin reservas ni cálculos—, diferente al 
verbo usado para la respuesta de Pedro, que en cambio describe el amor de amistad, que intercambiamos 
entre nosotros. 

Cuando Jesús le pregunta a Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» (Jn 21,16), indica pues el amor del 
Padre. Es como si Jesús le dijera: sólo si has conocido y experimentado el amor de Dios, que nunca falla, 
podrás apacentar a mis corderos; sólo en el amor de Dios Padre podrás amar a tus hermanos “aún más”, 
es decir, hasta ofrecer la vida por ellos. 

A Pedro, pues, se le confía la tarea de “amar aún más” y de dar su vida por el rebaño. El ministerio de 
Pedro está marcado precisamente por este amor oblativo, porque la Iglesia de Roma preside en la caridad 
y su verdadera autoridad es la caridad de Cristo. No se trata nunca de atrapar a los demás con el 
sometimiento, con la propaganda religiosa o con los medios del poder, sino que se trata siempre y 
solamente de amar como lo hizo Jesús.” 

 
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2025/documents/20250518-inizio-pontificato.html 

 
 

b) En la reciente Carta Apostólica “Una fidelidad que genera futuro”, el diálogo entre Jesús y Pedro 
inspira la renovación cotidiana de la fidelidad de cada sacerdote: 

“Toda vocación es un don del Padre que pide ser custodiado con fidelidad en una dinámica de conversión 
permanente. La obediencia a la propia llamada se construye cada día mediante la escucha de la Palabra 
de Dios, la celebración de los sacramentos —en particular en el Sacrificio Eucarístico—, la evangelización, 
la cercanía a los últimos y la fraternidad presbiteral, bebiendo de la oración como lugar eminente de 
encuentro con el Señor. Es como si cada día el sacerdote regresara al lago de Galilea —allí donde Jesús 
preguntó a Pedro «¿me amas?» (Jn 21,15)— para renovar su «sí»”.  

 
https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2025/12/22/221225c.html 

 

4. Rezamos y celebramos 
 

En la figura de Pedro, León, obispo de Roma, su sucesor, ha querido señalar su servicio de caridad y 
unidad para toda la Iglesia. La caridad “pastoral”, como participación del amor de Jesús, Buen Pastor, es la 
forma del amor que unifica la vida y el ministerio de todos los obispos y sus colaboradores, los presbíteros. 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/2025/documents/20250518-inizio-pontificato.html
https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2025/12/22/221225c.html
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Nuestra conversión personal es pastoral: estamos llamados a dar la vida por las ovejas, como lo hizo Jesús 
por todos. 

 

A la luz de los textos, proponemos compartir algunas resonancias y rezar: 

a) El diálogo de Jesús con Pedro entraña una intimidad entre ellos que se abre a una misión pastoral. 
Por amor, y sólo por amor, Pedro podrá pastorear. Entre tantas miradas parciales o distorsionadas 
del ministerio petrino y del sacerdocio hoy, ¿cómo purificamos nuestra fe para reconocer, celebrar y 
ayudar a otros a amar a Jesús cuidando a los suyos? ¿Cómo rezamos por el Papa, por los obispos y 
sacerdotes, y cómo hablamos de ellos? ¿Del mismo modo que lo hacemos por los laicos…? Quizá el 
encuentro nos inspire una oración más afectuosa, más humilde, más familiar, más evangélica, en y 
por este rebaño y sus pastores, que somos también nosotros.  
 

b)  “¡Sígueme!” es la palabra final, definitiva, de Jesús a Pedro. Sintetiza en esta escena final toda su 
historia anterior con Jesús, su misión pastoral desde ahora en adelante y el martirio que sufrirá para 
glorificar a Dios, como Jesús. A partir de la figura de Pedro, podríamos celebrar haciendo memoria 
juntos, los nombres, las historias, los pastoreos y los martirios de tantos sacerdotes, papas y obispos, 
hermanos, padres y maestros que en la Iglesia nos mostraron el amor del Señor.  

 

5.  Nos comprometemos y anunciamos 
 

Pastores que cuidan a los que están y Pescadores que buscan a todos los que aún no están... La 
misión la recibe la comunidad, pero es hacia afuera, al “mundo”, a todos los mundos: desde nuestra Galilea 
cotidiana, conocida y desafiante a la vez (familia, trabajo, parroquia) hasta las transformaciones inauditas 
de la revolución tecnológica.  

Si contamos lo nuestro y escuchamos a los otros, reconoceremos juntos al mismo Jesús, Señor de 
todos, Pescador de hombres, Pastor de pastores. 

 


